DULCOR Una historia contada en primera persona
Mirar siempre adelante, analizar el mercado y seguir el pálpito del emprendedor fueron las claves de la expansión de la firma alimenticia que hoy tiene presencia en 10 países, explica su número uno.

Dulcor, dedicada al rubro alimenticio, es pariente lejano de Arcor. Por lo menos, así lo cuenta Jorge Riba, su presidente: �Mi familia -mi abuelo y tres hermanos- formó parte del grupo que creó Arcor; y mi padre fundó Dulcor, gracias al dinero que le prestó un amigo�.

De esta forma, Riba habló de la crisis que vivió la empresa entre 1978 y 1979, donde �casi nos vamos a la quiebra�. Y, si bien hoy en día la compañía tiene cinco plantas, las dudas fueron parte del crecimiento de la empresa. �También hay que tener un alto grado de inconciencia, porque, cuando ves las consecuencias de crecer, la decisión es no hacerlo. No obstante, el pálpito del emprendedor no debe faltar nunca�, relató Riba. 
¿Qué le permitió tener productos competitivos?
- La concentración de marcas y grandes empresas también llega a la Argentina. Uno fue chico y hoy es mediano. Luchar en este segmento es lo más difícil, porque no tenés las mismas herramientas. Si tenemos que ir a la cueva o pedir un cheque prestado, lo hacemos. Es difícil competir contra el número uno: tenés que ser líder en costos, lo que genera una lucha dentro de la empresa. 
¿Cómo explica la lucha en la góndola?
- En 1985, miraba el mercado y decía: �¿Cuándo tendré un producto acá?�. Y hoy, cuando se discuten las posiciones en las góndolas, hay que tener en cuenta que no sólo es importante que la gente te elija, sino, también, estar cuando la gente te viene a elegir. Si el repositor no está, no sirve. 
¿Alguna decisión que se arrepienta de no haber tomado?
- No, en realidad se hacen balances y, a veces, tenés más sumas que restas, y viceversa. A lo largo del camino, hemos cometido errores; hay que fijarse metas y, cuando estés en el tramo de mediana empresa, tomar la decisión de ser grande, y si no, desaparecés. 
¿Qué significa tener tantos empleados? 
- Tenemos 1.009 familias trabajando y es una responsabilidad muy grande. Muchos te dicen: �Tenés 1.000 empleados, alguien te va a cuidar�. Pero no es así, hay que tener cuidado. Por eso, buscamos que estas marcas sean alguna vez primeras marcas, en la Argentina o en el mundo.
MUNDO DULCOR
Desde 1962, en DULCOR nos especializamos en la elaboración de exquisitos dulces sólidos, mermeladas, jaleas, pulpas, legumbres, salsas, amargos, almíbares, miel, tomates y turrón de maní. 

La calidad de nuestros productos comienza con la selección de materias primas, lo que producimos proviene de diferentes regiones del país, donde el suelo y el clima son ideales para obtener lo mejor de la naturaleza.

Somos un equipo de trabajo que combina experiencia con tecnología en cada uno de los procesos productivos. Nuestros productos cumplen con las más exigentes normas de calidad, asegurando siempre la frescura y el sabor de recetas originales. Sabores únicos que conquistan a las familias argentinas y a más 25 países en el mundo.

DULCOR es una empresa que tiene 50 años en el mercado  y exporta a más de 20 países. Es la principal empresa de GRUPO DULCOR. Ofrece dulces, dulce de leche, mermeladas, pulpa de frutas, duraznos en almíbar y cerezas al maraschino.
Mañana lanzará ON por $ 15 millones para asegurar el capital de trabajo de las cinco empresas que componen el grupo. "El desafío es hacer alimentos y energía", indicó Riba.
Aun con una escala diferente de negocios, Dulcor aspira a convertirse en el segundo gran grupo alimentario de capitales cordobeses, un campo liderado por la multinacional Arcor con la cual comparte sus orígenes en la esteña ciudad de Arroyito. Por ello, la industria liderada por Jorge Riba realizará mañana en la Bolsa de Comercio de Buenos Aires el road show de las obligaciones negociables (ON) que emitirá por 15 millones de pesos, para obtener el capital de trabajo que le permita amalgamar definitivamente el funcionamiento de las distintas Pyme que adquirió desde principios de los años 2000.

El lanzamiento se replicará simultáneamente en las bolsas de Córdoba y Rosario, con la idea de proponerle al inversor un papel en pesos a dos años de plazo con una tasa cuyo corte operará entre un piso del 13 por ciento y un máximo del 18. El eje del grupo es la transformación de productos agropecuarios en alimentos industriales. Convertimos frutas en dulces Dulcor; aceitunas en  envasados marca Vanoli; trigo y cereales en panificados Veneziana; leche en quesos y lácteos Esnaola, cereales en alimentos para mascotas”, describió Riba.

Salvo Dulcor, el resto son empresas y marcas adquiridas a partir de 2001, las cuales presentaban inconvenientes económicos y financieros. “Se realizaron inversiones, se trabajó en productividad para bajar costos, se les generó mayores volúmenes de venta, con una profesionalización de las decisiones, y se van logrando resultados”, resumió el ejecutivo. El principal “resultado” es que todas las ramas del grupo “vienen creciendo y eso requiere financiamiento, por eso además de lanzar las ON ya pensamos en otras alternativas a plazos más largos”, comentó.

Las ON fueron armadas por Finanzas Estructuradas de Dulcor, el departamento que se ocupa de abastecer a la empresa de recursos. “Vemos que en el mercado hay inversores ávidos de opciones, existe liquidez y ésta es una buena oportunidad porque se trata de una industria concreta, con marcas y presencia en el mercado, que apunta a lo que la Argentina tiene como objetivo, que es procesar las  materias primas”, señaló el empresario. En ese sentido, Riba se permite una reflexión: “Para industrializar la ruralidad, hay que contar con algunas certidumbres porque hay una cierta falta de vertebramiento entre el productor y el procesador”, dijo. Un ejemplo es el objetivo de pasar de 10 mil millones a 18 mil millones de litros de leche en 2020. “¿Habrá una industria capaz de absorber esa oferta?”, preguntó.

Reconoció entonces que no es sencillo superar en la práctica la dicotomía campo e industria. “El productor puede preguntarse cómo se financia para llegar al objetivo de producir más. ¿A quién le vendo esa mayor producción? ¿El mundo nos comprará a este ritmo en el futuro? Es necesario que todo este proyecto tenga una cabeza que lo coordine”, añadió. Además de producir alimentos, Dulcor se asoció al proyecto BIO-4 para la producción de etanol en Río Cuarto. “El futuro es producir alimentos y producir energía. No una cosa o la otra, sino las dos cosas juntas. Si a esa energía la tenemos que hacer con maíz o soja, lo tenemos que resolver así hasta tanto haya otra cosa; necesitamos ir para adelante”, agregó.
Mil empleados
Expansión. El grupo Dulcor cuenta con un millar de dependientes entre sus cinco unidades de producción en Arroyito, Vista Flores (Mendoza), Catamarca  y Ucacha y Río Cuarto, además de sus oficinas y depósitos. 

Marcas. Tras las absorciones,  la empresa quedó integrada  con Dulcor, Vanoli, Veneziana, Esnaola y Yuspe. Además se asoció al proyecto BIO-4, para producir etanol.

En un claro ejemplo de lo que es la agroindustria moderna, el grupo Dulcor Alimentos elabora más de 700 productos diferentes, que tienen al agro como proveedor de materia prima. “Producimos cerca de 100 mil toneladas por año”, dimensiona su vicepresidente, Jorge Riba.
Más allá de las contraindicaciones que puede provocar su consumo excesivo, comer dulces siempre genera placer. Esa misma sensación recorrió hace más de 50 años el espíritu innovador de los hermanos Elvio y Héctor Riba y su socio Lino Farchetto, cuando decidieron poner en marcha en Arroyito a la empresa Dulcor, elaboradora de dulces, mermeladas y pulpas de frutas.

Con una trayectoria que ha hecho del agregado de valor para la producción primaria una estrategia de crecimiento, la semilla que germinó con Dulcor se expandió en un grupo de empresas agroindustriales en el que trabajan 1.000 personas.

Hoy, bajo el paraguas de Dulcor Alimentos, está la propia empresa madre y pionera que fabrica y comercializa los dulces de la marca; la panificadora Veneziana; la elaboradora de encurtidos y derivados Vanoli; la línea de productos con bajo nivel calórico Alimentos Cormillot, la marca de dulces y mermeladas Esnaola; la productora de condimentos y especies Yuspe; la fábrica mendocina de conservas Angiord; y la marca de alimentos balanceados Upper Crock. A eso hay que sumarle la participación en la empresa elaboradora de etanol sobre la base de maíz Bio 4 (Río Cuarto) y en Bioeléctrica, la productora de energía renovable también sobre la base del mismo cereal. 

“Somos una agroindustria que agregamos valor. Tenemos la base en los productos del agro y hacemos la industrialización de sus materias primas. Hoy el grupo mueve cerca de 100 mil toneladas de productos terminados por año y exportamos a 23 países”, resume Jorge Riba, vicepresidente de Dulcor Alimentos.
–¿Cómo nace la empresa?
–En 1962 por iniciativa de tres jóvenes emprendedores, sin plata pero con mucha fuerza. Mi padre Elvio Riba, y mis tíos Héctor Riba y Lino Farchetto eran empleados de Arcor y decidieron comenzar con una metalúrgica. Bajo la denominación Riba y Farchetto arrancaron fabricando antenas de televisión y proveyeron a varios canales de Córdoba sus repetidoras en la provincia. Eran emprendedores por naturaleza, que iban para adelante; siempre a riesgo de perderlo todo. Luego de varios años de estar en la actividad metalúrgica deciden incursionar en el rubro de los alimentos, pero que no fabricara Arcor. Por eso comenzaron a hacer dulces y con plata prestada. Así se inició la elaboración de dulces y mermeladas bajo la marca Dulcor, que significa Dulces Cordobeses.
–¿Cómo fue crecer en la misma localidad que Arcor, y en el mismo rubro?
–No fue fácil. Tenemos derechos de chicos, pero también obligaciones de grande. Por eso el personal está siempre comparándose. Como dirigente empresario siempre defendí a las Pyme, porque no siempre pueden pagar como una grande. A veces, los convenios colectivos no avanzan porque las Pyme no pueden pagar y se termina beneficiando a las grandes. El buen sindicalista es el que comprende la potencialidad de las empresas y negocia en consecuencia. De lo contrario, se termina matando la fuente de trabajo.
–¿El desarrollo de Dulcor fue continuo?
–No, fue creciendo con más tropiezos que avances. Mi tío Lino muere en 1972 en un accidente, cuando iba a buscar batata al norte del país, y en 1977 la empresa decide incorporar una fábrica de fideos, al lado de la de dulces, a través del financiamiento que en ese entonces otorgaba la circular 1.050 de indexación. El resultado: la empresa se funde en 1979. 
–¿Tuvieron que volver a empezar?
–Se fueron vendiendo propiedades para pagar las deudas. Mi padre vendió tres veces la casa propia. Cuando se fue a la última, solo la disfrutó dos años porque falleció en 2000. La característica principal de Dulcor es que siempre puso toda la carne en el asador. En 1986 la crisis volvió a tocar la puerta, y ya no quedaba nada para vender. Por eso se decidió rematar toda la fábrica en agosto de 1986. No se había podido renovar la marca Dulcor, que se había vencido, porque no había plata. Se remató la fábrica sujeto a autorización y con la planta de fideos se fueron pagando las deudas. La empresa se quedó con una parte de la fábrica de dulces y arrancamos de nuevo. Mientras estudiaba Ciencias Económicas en Córdoba trabajaba distribuyendo los dulces en puestos del Mercado Norte. En 1997, la Convertibilidad nos ayudó mucho. Al no tener ya más deudas, la estabilidad nos permitió funcionar sin mucho capital de trabajo y sale la posibilidad de comprar unas promociones industriales a Catamarca. En San Antonio de la Paz, cerca de Recreo, pusimos una fábrica de dulces y en Pomán, cerca de Aimogasta, una elaboradora de aceitunas. Ahí comenzamos a diversificarnos con la mira puesta en ingresar al mercado de Buenos Aires.
–¿Cómo fue el proceso de adquisición de marcas?
–A comienzos de 2000 se nos hacía difícil como empresa poder ingresar al mercado de Buenos Aires. Decidimos comenzar a negociar una alianza con la marca Esnaola de lácteos y dulces, que se había presentado en concurso de acreedores. Al final, terminamos como dueños de Esnaola, ya que antes de que terminara en quiebra nos presentamos al plan de salvataje (crown down) con una oferta y accedimos a su control. Con la crisis de 2001, decidimos rebobinar y comenzar de nuevo. 
–¿Pero siguieron incorporando Pyme?
–Sí, eran empresas que habían quedado heridas por la crisis de 2001. Compramos Vanoli, una marca de prestigio que nos permitió también darle valor a la producción que teníamos en Catamarca; adquirimos Veneziana en Río Cuarto, que era el trigo hecho pan. Además teníamos la empresa Esnaola, con la planta de dulces en Martínez (Buenos Aires), la planta de lácteos en Ucacha (Córdoba), y una fábrica de pulpas de frutas en Mendoza. Comenzamos a sanear sus pasivos, a ponerlas en valor, a incorporarlas a los mercados de distribución y fuimos creciendo. También compramos la empresa de especias Yuspe, otra planta en Mendoza de la firma Angiord, ubicada en Guaymallén, donde se hacen conservas de durazno natural y tomates. Tenemos también una sociedad con el doctor Alberto Cormillot con la empresa Salud y Alimentación, para la elaboración de alimentos saludables.
–¿Todas las empresas que adquirieron conservan su autonomía y marca?
–Es que son marcas muy arraigadas, con muchos años y bien trabajadas comercialmente. En Brasil, por ejemplo, con la empresa Vanoli nos va muy bien porque su origen italiano para las aceitunas es muy reconocido. Es una empresa que funciona desde 1920.
¿También están en la generación de energía?
–Hace cinco años comenzamos a ver que desde los agroalimentos, Argentina tiene un gran potencial. Tenemos un proyecto en carpeta para una planta de glucosa, pero entramos como socios en Bio 4 y con Porta estamos asociados para la construcción de una planta de bioetanol en el Chaco, en Puerto Vilelas, próxima a la planta de refinería de YPF, que distribuye el combustible al NOA y NEA. Solicitamos el cupo a la Secretaría de Energía para el corte con la nafta para el abastecimiento del mercado interno. Este proyecto en el Chaco tiene una importancia estratégica. No solo por la generación del combustible renovable sino que la burlanda que genera su elaboración es un alimento para engordar los terneros del norte, que se quedarían en la zona. A eso se suma que capitales rusos están construyendo un frigorífico en Margarita Belén. 
–¿Qué necesita la industria alimentaria argentina para ser competitiva?
–Con el tipo de cambio no alcanza; se necesita tecnología y calidad de materia prima. Tenemos desventaja en la logística y las regulaciones para exportar. Como país estamos afuera de los acuerdos comerciales. Hoy con Chile arrancamos para exportar una pulpa de durazno blanco a Japón con 30 por ciento de desventaja en el precio. Eso hace que la exportación no sea negocio para el industrial o que le deba pagar al productor un precio irrisorio. Hay que buscar políticas de previsibilidad para el comercio exterior. En el rubro materias primas, es fácil vender maní y soja, pero cuando se manufactura el valor agregado es mucho más rentable. Una tonelada de aceituna en bidones puesta en Brasil cuesta mil dólares, pero fraccionada puede llegar hasta 3.500 dólares. Eso es valor agregado que queda en el país y eso es lo que debe apoyar el Gobierno a través de políticas.
–En 50 años de historia de la empresa, ¿cuál fue el mejor momento para crecer?
–En los últimos años hubo un financiamiento en pesos que, desde que estoy en la empresa desde los 14 años y vi los efectos de la ley 1.050, no estuvieron en los últimas cuatro décadas. El campo también logró tecnificarse por este apoyo. La asistencia financiera fue clave.
–¿Cuál es el principal desafío que tiene por delante el nuevo gobierno?
–Deberá generar confianza para el ingreso de dólares y financiamiento para crecer en puestos de trabajo. Para controlar la inflación hay que tener una mayor oferta de productos. De lo contrario, cuando el consumo está por encima de la producción, los precios tienden a subir.
De la Pyme a un grupo mundial
· Nombre. Jorge Enrique Riba.
· Edad. 51.
· Empresa. Dulcor Alimentos.
· Cargo. Vicepresidente.
· Estado civil. Casado con Nancy.
· Hijos. Nicolás, Paula, Mateo y Benjamín.
· Deporte. Caminar.
· Hobby. Trabajar.
· Una frustración. “No haber aprendido a tocar el bandoneón”. 
· Un sueño. “Que Dulcor Alimentos se convierta en un grupo alimentario a nivel mundial”.
· Socios. Las familias de Héctor y Elbio Riba y de Bruno Seveso. “En algunas empresas que adquirimos, los antiguos dueños conservan una participación”.
· Productos. Más de 700.
· Inversiones. Tecnología para crecer en productividad.
· Exportaciones. A 23 países.
· Proyectos. Planta de etanol de maíz en el Chaco. “Apostamos a crecer en la agroindustria, creyendo y creciendo en el país”.
